Leccionario Dominical

Primer Domingo de Adviento

Noviembre 27, 2011
Año B, Adviento 1

Isaías 64:1–9 (= 63:19b–64:8 dhh)

Salmo 80:1–7, 16–18 loc
1 Corintios 1:3–9

San Marcos 13:24–37

La Colecta

Dios todopoderoso, danos gracia para despojarnos de las obras de las tinieblas y revestirnos con las armas de la luz, ahora en esta vida mortal, en la cual Jesucristo tu Hijo, con gran humildad, vino a visitarnos; a fin de que en el día postrero, cuando vuelva con majestad gloriosa a juzgar a vivos y muertos, resucitemos a la vida inmortal; mediante él, quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén.

Primera Lectura

Isaías 63:19b–64:8 DHH
Lectura del Libro de Isaías
Ojalá rasgaras el cielo y bajaras 

haciendo temblar con tu presencia las montañas, 

como cuando el fuego quema las zarzas 

o hace hervir el agua. 

Entonces tus enemigos conocerían tu nombre 

y las naciones temblarían ante ti. 

Cuando hiciste cosas terribles que no esperábamos, 

cuando bajaste, las montañas temblaron ante ti. 

Jamás se ha escuchado ni se ha visto 

que haya otro dios fuera de ti 

que haga tales cosas 

en favor de los que en él confían. 

Tú aceptas a quien hace el bien con alegría 

y se acuerda de hacer lo que tú quieres. 

Tú estás enojado porque hemos pecado; 

desde hace mucho te hemos ofendido. 

Todos nosotros somos como un hombre impuro; 

todas nuestras buenas obras son como un trapo sucio; 

todos hemos caído como hojas marchitas, 

y nuestros crímenes nos arrastran como el viento. 

No hay nadie que te invoque 

ni se esfuerce por apoyarse en ti; 

por eso te ocultaste de nosotros 

y nos has abandonado por causa de nuestra maldad. 

Sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre; 

nosotros somos el barro, tú nuestro alfarero; 

¡todos fuimos hechos por ti mismo! 

Señor, no te enojes demasiado 

ni te acuerdes siempre de nuestros crímenes. 

¡Mira que somos tu pueblo! 
Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

Salmo 80:1–7, 16–18 loc
Qui regis Israel 


1 
Oh Pastor de Israel, escucha, tú que pastoreas a José como a un rebaño; *




tú que te sientas sobre querubines, resplandece.


2 
Ante Efraín, Benjamín y Manasés, *




despierta tu poder, y ven a salvarnos.


3 
Oh Dios de los Ejércitos, restáuranos; *




haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos.


4 
Señor Dios de los Ejércitos, *




¿hasta cuándo estarás airado, a pesar de las súplicas de tu pueblo?


5 
Les diste de comer pan de lágrimas, *




y a beber lágrimas en gran abundancia.


6 
Nos pusiste por escarnio de nuestros vecinos, *




y nuestros enemigos se burlan de nosotros.


7 
Oh Dios de los Ejércitos, restáuranos; *




haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos.


16 
Sea tu mano sobre el varón de tu diestra, *




el hijo del hombre que para ti fortaleciste.


17 
Por ello, nunca nos apartaremos de ti; *




danos vida, para que invoquemos tu Nombre.


18 
Señor Dios de los Ejércitos, restáuranos; *




haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos.

Segunda Lectura

1 Corintios 1:3–9
Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo derramen sobre ustedes su gracia y su paz. 

Siempre doy gracias a mi Dios por ustedes, por la gracia que Dios ha derramado sobre ustedes por medio de Cristo Jesús. Pues por medio de él Dios les ha dado toda riqueza espiritual, así de palabra como de conocimiento, ya que el mensaje acerca de Cristo se estableció firmemente entre ustedes. De este modo no les falta ningún don de Dios mientras esperan el día en que aparezca nuestro Señor Jesucristo. Dios los mantendrá firmes hasta el fin, para que nadie pueda reprocharles nada cuando nuestro Señor Jesucristo regrese. Dios siempre cumple sus promesas, y él es quien los llamó a vivir en unión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.
Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

El Evangelio

San Marcos 13:24–37
	(
	Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!


Jesús dijo: «En aquellos días, pasado el tiempo de sufrimiento, el sol se oscurecerá, la luna dejará de dar su luz, las estrellas caerán del cielo y las fuerzas celestiales temblarán. Entonces se verá al Hijo del hombre venir en las nubes con gran poder y gloria. Él mandará a los ángeles, y reunirá a sus escogidos de los cuatro puntos cardinales, desde el último rincón de la tierra hasta el último rincón del cielo. 

»Aprendan esta enseñanza de la higuera: Cuando sus ramas se ponen tiernas, y brotan sus hojas, se dan cuenta ustedes de que ya el verano está cerca. De la misma manera, cuando vean que suceden estas cosas, sepan que el Hijo del hombre ya está a la puerta. Les aseguro que todo esto sucederá antes que muera la gente de este tiempo. El cielo y la tierra dejarán de existir, pero mis palabras no dejarán de cumplirse. 

»Pero en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni aun los ángeles del cielo, ni el Hijo. Solamente lo sabe el Padre. 

»Por lo tanto, manténganse ustedes despiertos y vigilantes, porque no saben cuándo llegará el momento. Deben hacer como en el caso de un hombre que, estando a punto de irse a otro país, encargó a sus criados que le cuidaran la casa. A cada cual le dejó un trabajo, y ordenó al portero que vigilara. Manténganse ustedes despiertos, porque no saben cuándo va a llegar el señor de la casa, si al anochecer, a la medianoche, al canto del gallo o a la mañana; no sea que venga de repente y los encuentre durmiendo. Lo que les digo a ustedes se lo digo a todos: ¡Manténganse despiertos!»
El Evangelio del Señor.

Te alabamos, Cristo Señor.
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Leccionario Dominical

Segundo Domingo de Adviento

Diciembre 4, 2011

Año B, Adviento 2
Isaías 40:1–11
Salmo 85:1–2, 8–13

2 San Pedro 3:8–15a

San Marcos 1:1–8
La Colecta

Dios de misericordia, que enviaste a tus mensajeros, los profetas, a predicar el arrepentimiento y preparar el camino de nuestra salvación: Danos gracia para atender sus advertencias y abandonar nuestros pecados, a fin de que recibamos gozosamente la venida de Jesucristo nuestro Redentor; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén.

Primera Lectura

Isaías 40:1–11
Lectura del Libro de Isaías
El Dios de ustedes dice: 

«Consuelen, consuelen a mi pueblo; 

hablen con cariño a Jerusalén 

y díganle que su esclavitud ha terminado, 

que ya ha pagado por sus faltas, 

que ya ha recibido de mi mano 

el doble del castigo por todos sus pecados.» 

Una voz grita: 

«Preparen al Señor un camino en el desierto, 

tracen para nuestro Dios 

una calzada recta en la región estéril. 

Rellenen todas las cañadas, 

allanen los cerros y las colinas, 

conviertan la región quebrada y montañosa 

en llanura completamente lisa. 

Entonces mostrará el Señor su gloria, 

y todos los hombres juntos la verán. 

El Señor mismo lo ha dicho.» 

Una voz dice: «Grita», 

y yo pregunto: «¿Qué debo gritar?» 

«Que todo hombre es como hierba, 

¡tan firme como una flor del campo! 

La hierba se seca y la flor se marchita 

cuando el soplo del Señor pasa sobre ellas. 

Ciertamente la gente es como hierba. 

La hierba se seca y la flor se marchita, 

pero la palabra de nuestro Dios 

permanece firme para siempre.» 

Súbete, Sión, a la cumbre de un monte, 

levanta con fuerza tu voz 

para anunciar una buena noticia. 

Levanta sin miedo la voz, Jerusalén, 

y anuncia a las ciudades de Judá: 

«¡Aquí está el Dios de ustedes!» 

Llega ya el Señor con poder, 

sometiéndolo todo con la fuerza de su brazo. 

Trae a su pueblo 

después de haberlo rescatado. 

Viene como un pastor que cuida su rebaño; 

levanta los corderos en sus brazos, 

los lleva junto al pecho 

y atiende con cuidado a las recién paridas. 

Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

Salmo 85:1–2, 8–13
Benedixisti, Domine 

1 
Fuiste propicio a tu tierra, oh Señor; *




restauraste la suerte de Jacob.


2 
Perdonaste la iniquidad de tu pueblo; *




todos sus pecados cubriste.


8 
Escucharé lo que dice el Señor Dios; *




porque anuncia paz a su pueblo fiel, a los que se convierten de corazón.


9 
Ciertamente cercana está su salvación a cuantos le temen, *




para que habite su gloria en nuestra tierra.


10 
La misericordia y la verdad se encontraron; *




la justicia y la paz se besaron.


11 
La verdad brotará de la tierra, *




y la justicia mirará desde los cielos.


12 
En verdad el Señor dará la lluvia, *




y nuestra tierra dará su fruto.


13 
La justicia irá delante de él, *




y la paz será senda para sus pasos.

Segunda Lectura

2 San Pedro 3:8–15a
Lectura de la Segunda Carta de San Pedro

Queridos hermanos, no olviden que para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día. No es que el Señor se tarde en cumplir su promesa, como algunos suponen, sino que tiene paciencia con ustedes, pues no quiere que nadie muera, sino que todos se vuelvan a Dios. 

Pero el día del Señor vendrá como un ladrón. Entonces los cielos se desharán con un ruido espantoso, los elementos serán destruidos por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en ella, quedará sometida al juicio de Dios. 

Puesto que todo va a ser destruido de esa manera, ¡con cuánta santidad y devoción deben vivir ustedes! Esperen la llegada del día de Dios, y hagan lo posible por apresurarla. Ese día los cielos serán destruidos por el fuego, y los elementos se derretirán entre las llamas; pero nosotros esperamos el cielo nuevo y la tierra nueva que Dios ha prometido, en los cuales todo será justo y bueno. 

Por eso, queridos hermanos, mientras esperan estas cosas, hagan todo lo posible para que Dios los encuentre en paz, sin mancha ni culpa. Tengan en cuenta que la paciencia con que nuestro Señor nos trata es para nuestra salvación.     

Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

El Evangelio

San Marcos 1:1–8
	(
	Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!


Principio de la buena noticia de Jesús el Mesías, el Hijo de Dios. 

Está escrito en el libro del profeta Isaías: 

«Envío mi mensajero delante de ti, 

para que te prepare el camino. 

Una voz grita en el desierto: 

“Preparen el camino del Señor; 

ábranle un camino recto.”» 

Y así se presentó Juan el Bautista en el desierto; decía a todos que debían volverse a Dios y ser bautizados, para que Dios les perdonara sus pecados. Todos los de la región de Judea y de la ciudad de Jerusalén salían a oírlo. Confesaban sus pecados, y Juan los bautizaba en el río Jordán. 

La ropa de Juan estaba hecha de pelo de camello, y se la sujetaba al cuerpo con un cinturón de cuero; y comía langostas y miel del monte. En su proclamación decía: «Después de mí viene uno más poderoso que yo, que ni siquiera merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua; pero él los bautizará con el Espíritu Santo.»
El Evangelio del Señor.

Te alabamos, Cristo Señor.
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Leccionario Dominical

Tercer Domingo de Adviento

Diciembre 11, 2011

Año B, Adviento 3
Isaías 61:1–4, 8–11
Salmo 126 o Cántico 8

1 Tesalonicenses 5:16–24

San Juan 1:6–8, 19–28
La Colecta

Suscita tu poder, oh Señor, y con gran potencia ven a nosotros; ya que estamos impedidos penosamente por nuestros pecados, haz que tu abundante gracia y misericordia nos ayuden y libren prontamente; por Jesucristo nuestro Señor, a quien contigo y el Espíritu Santo, sea el honor y la gloria, ahora y por siempre.  Amén.

Primera Lectura

Isaías 61:1–4, 8–11
Lectura del Libro de Isaías 

El espíritu del Señor está sobre mí, 

porque el Señor me ha consagrado; 

me ha enviado a dar buenas noticias a los pobres, 

a aliviar a los afligidos, 

a anunciar libertad a los presos, 

libertad a los que están en la cárcel; 

a anunciar el año favorable del Señor, 

el día en que nuestro Dios 

nos vengará de nuestros enemigos. 

Me ha enviado a consolar a todos los tristes, 

a dar a los afligidos de Sión 

una corona en vez de ceniza, 

perfume de alegría en vez de llanto, 

cantos de alabanza en vez de desesperación. 

Los llamarán «robles victoriosos», 

plantados por el Señor para mostrar su gloria. 

Se reconstruirán las viejas ruinas, 

se levantarán los edificios destruidos hace mucho, 

y se repararán las ciudades en ruinas. […]

Porque el Señor ama la justicia, 

y odia el robo y el crimen. 

Él les dará fielmente su recompensa 

y hará con ellos una alianza eterna. 

Sus descendientes serán famosos entre las naciones; 

todos los que los vean reconocerán 

que son un pueblo que el Señor ha bendecido. 

¡Cómo me alegro en el Señor! 

Me lleno de gozo en mi Dios, 

porque me ha brindado su salvación, 

¡me ha cubierto de victoria! 

Soy como un novio que se pone su corona 

o una novia que se adorna con sus joyas. 

Porque así como nacen las plantas de la tierra 

y brotan los retoños en un jardín, 

así hará el Señor que brote su victoria 

y que todas las naciones entonen cantos de alabanza.
Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

Salmo 126
In convertendo


1 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, *




éramos como los que sueñan.


2 
Entonces nuestra boca se llenó de risa, *




y nuestra lengua de gritos de alegría.


3 
Y decían entre las naciones: *




“Ha hecho el Señor proezas con ellos”.


4 
Proezas ha hecho el Señor con nosotros, *




y estamos sumamente alegres.


5 
Tú, oh Señor, has cambiado nuestra suerte, *




como los torrentes del Neguev.


6 
Los que sembraron con lágrimas, *




con gritos de alegría segarán.


7 
Los que van llorando, llevando la semilla, *




volverán entre cantares, trayendo sus gavillas.

o, Cántico 8:  Cántico de María

Magnificat (Lucas 1:46b–55)

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, *


porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, *


porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí;


su Nombre es santo.

Su misericordia llega a sus fieles, *


de generación en generación.

El hace proezas con su brazo; *


dispersa a los soberbios de corazón.

Derriba del trono a los poderosos, *


y enaltece a los humildes.

A los hambrientos los colma de bienes, *


y a los ricos despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, *


acordándose de la misericordia,

Como lo había prometido a nuestros padres, *


en favor de Abrahán y su descendencia para siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: *


como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Segunda Lectura

1 Tesalonicenses 5:16–24
Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Tesalonicenses

Estén siempre contentos. Oren en todo momento. Den gracias a Dios por todo, porque esto es lo que él quiere de ustedes como creyentes en Cristo Jesús. 

No apaguen el fuego del Espíritu. No desprecien el don de profecía. Sométanlo todo a prueba y retengan lo bueno. Apártense de toda clase de mal. 

Que Dios mismo, el Dios de paz, los haga a ustedes perfectamente santos, y les conserve todo su ser, espíritu, alma y cuerpo, sin defecto alguno, para la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y cumplirá todo esto.
Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

El Evangelio

San Juan 1:6–8, 19–28
	(
	Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!


Hubo un hombre llamado Juan, a quien Dios envió como testigo, para que diera testimonio de la luz y para que todos creyeran por lo que él decía. Juan no era la luz, sino uno enviado a dar testimonio de la luz. […]

Éste es el testimonio de Juan, cuando las autoridades judías enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle a Juan quién era él. Y él confesó claramente: —Yo no soy el Mesías. 

Le volvieron a preguntar: —¿Quién eres, pues? ¿El profeta Elías? 

Juan dijo: —No lo soy. 

Ellos insistieron: —Entonces, ¿eres el profeta que ha de venir? 

Contestó: —No. 

Le dijeron: —¿Quién eres, pues? Tenemos que llevar una respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué nos puedes decir de ti mismo? 

Juan les contestó: —Yo soy una voz que grita en el desierto: “Abran un camino derecho para el Señor”, tal como dijo el profeta Isaías. 

Los que fueron enviados por los fariseos a hablar con Juan, le preguntaron: —Pues si no eres el Mesías, ni Elías ni el profeta, ¿por qué bautizas? 

Juan les contestó: —Yo bautizo con agua; pero entre ustedes hay uno que no conocen y que viene después de mí. Yo ni siquiera merezco desatarle la correa de sus sandalias. 

Todo esto sucedió en el lugar llamado Betania, al otro lado del río Jordán, donde Juan estaba bautizando.
El Evangelio del Señor.

Te alabamos, Cristo Señor.
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Leccionario Dominical

Cuarto Domingo de Adviento

Diciembre 18, 2011

Año B, Adviento 4
2 Samuel 7:1–11, 16
Cántico 8 o Salmo 89:1–4, 19–26

Romanos 16:25–27

San Lucas 1:26–38
La Colecta

Dios todopoderoso, te suplicamos que purifiques nuestra conciencia con tu visitación diaria, para que, cuando venga tu Hijo Jesucristo, encuentre en nosotros la mansión que le ha sido preparada; quien vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén.

Primera Lectura

2 Samuel 7:1–11, 16
Lectura del Segundo Libro de Samuel
Cuando el rey David estuvo ya instalado en su palacio, y el Señor le había concedido la paz con todos sus enemigos de alrededor, le dijo a Natán, el profeta: —Como puedes ver, yo habito en un palacio de cedro, mientras que el arca de Dios habita bajo simples cortinas. 

Y Natán le contestó: —Pues haz todo lo que te has propuesto, porque cuentas con el apoyo del Señor. 

Pero aquella misma noche, el Señor se dirigió a Natán y le dijo: «Ve y habla con mi siervo David, y comunícale que yo, el Señor, he dicho: “No serás tú quien me construya un templo para que habite en él. Desde el día en que saqué de Egipto a los israelitas, hasta el presente, nunca he habitado en templos, sino que he andado en simples tiendas de campaña. En todo el tiempo que anduve con ellos, jamás le pedí a ninguno de sus caudillos, a quienes puse para que gobernaran a mi pueblo Israel, que me construyera un templo de madera de cedro.” Por lo tanto, dile a mi siervo David que yo, el Señor todopoderoso, le digo: “Yo te saqué del redil, y te quité de andar tras el rebaño, para que fueras el jefe de mi pueblo Israel; te he acompañado por dondequiera que has ido, he acabado con todos los enemigos que se te enfrentaron, y te he dado gran fama, como la que tienen los hombres importantes de este mundo. Además he preparado un lugar para mi pueblo Israel, y allí los he instalado para que vivan en un sitio propio, donde nadie los moleste ni los malhechores los opriman como al principio, cuando puse caudillos que gobernaran a mi pueblo Israel. Yo haré que te veas libre de todos tus enemigos. Y te hago saber que te daré descendientes. […] Tu dinastía y tu reino estarán para siempre seguros bajo mi protección, y también tu trono quedará establecido para siempre.”» 
Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

Cántico 8:  Cántico de María

Magnificat (Lucas 1:46b–55)

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, *


porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, *


porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí;


su Nombre es santo.

Su misericordia llega a sus fieles, *


de generación en generación.

El hace proezas con su brazo; *


dispersa a los soberbios de corazón.

Derriba del trono a los poderosos, *


y enaltece a los humildes.

A los hambrientos los colma de bienes, *


y a los ricos despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, *


acordándose de la misericordia,

Como lo había prometido a nuestros padres, *


en favor de Abrahán y su descendencia para siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: *


como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

o, Salmo 89:1–4, 19–26
Misericordias Domini 

1 
Tu amor, oh Señor, cantaré perpetuamente; *




de generación en generación anunciará mi boca tu fidelidad;


2 
Porque seguro estoy que tu amor es para siempre; *




en los cielos has afirmado tu fidelidad.


3 
“Hice pacto con mi escogido; *




juré a David mi siervo, diciendo:


4 
‘Para siempre confirmaré tu linaje, *




y edificaré tu trono por todas las generaciones’ ”.


19 
Hablaste una vez a tus fieles en una visión, y dijiste: *




“He puesto la corona sobre un héroe; he levantado a un escogido del pueblo.


20 
Hallé a David mi siervo; *




lo ungí con mi óleo sagrado.


21 
Mi mano estará siempre con él; *




mi brazo también lo fortalecerá.


22 
No lo engañará ningún enemigo, *




ni cualquier malvado lo humillará.


23 
Aplastaré delante de él a sus enemigos *




y heriré a los que le aborrecen.


24 
Mi amor y fidelidad lo acompañarán, *




y por mi Nombre será victorioso.


25 
Pondré su izquierda sobre el mar, *




y su diestra sobre el río.


26 
El me invocará: ‘Tú eres mi Padre, *




mi Dios, y la roca de mi salvación’ ”.

Segunda Lectura

Romanos 16:25–27
Lectura de la Carta de San Pablo a los Romanos 

Alabemos a Dios, que puede hacerlos a ustedes firmes conforme al evangelio que yo anuncio y la enseñanza acerca de Jesucristo. Esto está de acuerdo con lo que Dios ha revelado de su designio secreto, el cual estuvo oculto desde antes que el mundo existiera, pero ahora se ha dado a conocer por los escritos de los profetas, de acuerdo con el mandato del Dios eterno. Este secreto del plan de Dios se ha dado a conocer a todas las naciones, para que crean y obedezcan. 

¡A Dios, el único y sabio, sea la gloria para siempre por medio de Jesucristo! Amén.
Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

El Evangelio

San Lucas 1:26–38

	(
	Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!


A los seis meses, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado Nazaret, donde vivía una joven llamada María; era virgen, pero estaba comprometida para casarse con un hombre llamado José, descendiente del rey David. El ángel entró en el lugar donde ella estaba, y le dijo: —¡Salve, llena de gracia! El Señor está contigo. 

María se sorprendió de estas palabras, y se preguntaba qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: —María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. Ahora vas a quedar encinta: tendrás un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será un gran hombre, al que llamarán Hijo del Dios altísimo, y Dios el Señor lo hará Rey, como a su antepasado David, para que reine por siempre sobre el pueblo de Jacob. Su reinado no tendrá fin. 

María preguntó al ángel: —¿Cómo podrá suceder esto, si no vivo con ningún hombre? 

El ángel le contestó: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Dios altísimo se posará sobre ti. Por eso, el niño que va a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios. También tu parienta Isabel va a tener un hijo, a pesar de que es anciana; la que decían que no podía tener hijos, está encinta desde hace seis meses. Para Dios no hay nada imposible. 

Entonces María dijo: —Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo como me has dicho. 

Con esto, el ángel se fue.
El Evangelio del Señor.

Te alabamos, Cristo Señor.
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